
 Incertidumbre total sobre el futuro de ese 
empobrecido país que linda con el norte 
argentino 
 

Buscan recuperar la 
estabilidad en Bolivia y 
elegir nuevo 
presidente 
 

La protesta campesina, a la que se sumaron 
diversos sectores sociales y políticos, hizo que 
Carlos Mesa (foto) volviese a presentar la 
renuncia como lo había hecho hace tres meses.  
 

El presidente de Bolivia, Carlos Mesa, dimitió a su 
investidura acosado por una convulsión social, 
anunció la noche del lunes en un mensaje 
radiotelevisado.  
 
"Creo que mi responsabilidad es decir hasta aquí 
puedo llegar, es por esto que mi decisión es 
presentar mi renuncia al cargo de Presidente de la 
República", manifestó visiblemente consternado.  
 
Mesa ocupó el sillón presidencial durante veinte 
meses, tras suceder el 17 de octubre a su derrocado 
antecesor Gonzalo Sánchez de Lozada quien 
también renunció tras una violenta agitación social.  
 
Antes de que se desencadenara la renuncia, el 
Gobierno argentino había reiterado su 
predisposición a "prestar cooperación en caso de 
ser requerida". 
 
El país "acompaña con solidaria atención el 
desarrollo de los acontecimientos políticos, a la vez 
que reafirma el respeto al principio de no injerencia 
en los asuntos internos", expresó el Gobierno de 
Kirchner. 
 
En esa misma línea, señaló el comunicado, "los 
caminos en la salida a la crisis sólo pueden ser 
encontrados por los propios bolivianos". 


